
La desigualdad en América Latina continúa siendo una herida abierta que, lejos de 
cerrarse, se recalibra con nuevos y complejos desafíos. El más reciente informe 
Panorama Social de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
advierte que el continente permanece atrapado en una “trampa estructural” donde 
convergen desigualdades educativas, bajos niveles de formalización laboral, brechas 
de género profundas y discriminación persistente hacia grupos históricamente 
marginados.

Según el análisis, la concentración del ingreso en la región sigue siendo una de las 
más pronunciadas del mundo: el 10% más rico acapara el 34.2% del ingreso total, 
mientras que el 10% más pobre recibe apenas 1.7%. Aunque se observa una ligera 
reducción de la desigualdad respecto a años anteriores, América Latina continúa 
encabezando la lista de las regiones más inequitativas del planeta.

El informe destaca un dato significativo: en 2024, la pobreza por ingresos alcanzó su 
nivel más bajo en décadas. Cerca del 25.5% de la población, es decir, aproximada-
mente 162 millones de personas, vivía en situación de pobreza, una reducción de 2.2 
puntos porcentuales respecto de 2023 y más de siete puntos frente al pico registra-
do durante la pandemia en 2020. La pobreza extrema también retrocedió hasta 
9.8%, aunque continúa lejos del mínimo histórico de 2014.

Las desigualdades educativas siguen siendo uno de los principales obstáculos para 
la movilidad social en la región. Un nuevo índice elaborado por la CEPAL evidencia 
una brecha crítica entre la cobertura escolar y los resultados de aprendizaje.

Los números son contundentes: el 28% de los jóvenes de 20 a 24 años no había 
concluido la secundaria en 2023. Y en los extremos del ingreso, la distancia se 
amplía: entre el quintil más pobre y el quintil más rico existe una brecha de 37 puntos 
porcentuales.

El panorama del rendimiento académico es igualmente preocupante. En 2022, el 
71.2% de los estudiantes de 15 años no alcanzó las competencias básicas en mate-
máticas. El rezago es más severo en escuelas públicas, donde asciende al 77%, 
mientras que en colegios privados disminuye al 46%. Esta disparidad educativa no 
solo reproduce desigualdades, sino que limita la posibilidad de un crecimiento 
económico sostenible e inclusivo.

Sin embargo, la mejora tiene matices importantes. La mayor caída de la pobreza se 
explica por avances concentrados en México y, en menor medida, Brasil. Además, la 
CEPAL advierte que la tendencia podría desacelerarse en 2025 ante el bajo creci-
miento económico previsto para la región, estimado en apenas 1.8%, uno de los 
más débiles de la última década.

En paralelo, la pobreza multidimensional —que integra privaciones en vivienda, 
educación, salud y acceso a servicios básicos— cayó del 34.4% al 20.9% en los 
últimos diez años. Pero persisten desigualdades profundas: por cada 100 hombres 
en situación de privación multidimensional, hay 122 mujeres. La población rural, la 
niñez y los adolescentes continúan siendo los sectores más vulnerables.

POBREZA EN MÍNIMOS HISTÓRICOS, PERO 
RIESGOS A LA VISTA

LA EDUCACIÓN, EL TECHO DE CRISTAL DEL 
DESARROLLO SOCIAL

AVANCES, CONTRASTES Y EL RETO DEL 
FINANCIAMIENTO SOCIAL
En materia de gasto social, la región mostró cierta estabilidad en 2024. Los gobiernos 
centrales de América Latina destinaron en promedio 11.6% del PIB a áreas sociales, 
mientras que el Caribe asignó 11%. El gasto social per cápita creció 2.9%, alcanzando 
los 1,326 dólares.

No obstante, persisten grandes contrastes. Mientras América del Sur registró una 
caída del 1.4%, Centroamérica, México y República Dominicana aumentaron su gasto 
social en 4.1%, y el Caribe lo incrementó 7%. Esta heterogeneidad revela la urgencia de 
fortalecer la institucionalidad social y de consolidar mecanismos de financiamiento 
estables, progresivos y suficientes.

GÉNERO

CMT: UNA MANO AMIGA 
FRENTE A LAS DESIGUALDADES 
PERSISTENTES

UN LLAMADO URGENTE: 
QUE LA DESIGUALDAD 
DEJE DE SER DESTINO

En este contexto regional, la labor de organizaciones como Congregación 
Mariana Trinitaria (CMT) se vuelve no solo pertinente, sino estratégica. 
Mientras la CEPAL enfatiza la necesidad de reducir desigualdades educativas, 
ampliar el acceso a servicios básicos, fortalecer el financiamiento social y cerrar 
brechas estructurales, CMT actúa precisamente en los territorios donde la 
política pública no siempre logra llegar y donde las carencias multidimensiona-
les forman parte de la vida diaria.

Si América Latina quiere salir de la trampa estructural que señala la CEPAL, urge 
apostar por modelos que combinen política pública, financiamiento social 
sostenible y participación comunitaria. Organizaciones como CMT muestran 
que la transformación es posible cuando se construyen alianzas, se escuchan 
las necesidades reales de las comunidades y se actúa con visión humana.

La región no puede permitirse seguir normalizando la desigualdad. Hoy, más que 
nunca, se necesita voluntad política, compromiso social y empatía colectiva. 
Cada acción cuenta. Cada solución entregada transforma una vida. Cada 
comunidad fortalecida abre un nuevo futuro.

Porque la desigualdad no es una condena: es un desafío que América Latina 
tiene el poder —y la responsabilidad— de superar.

Persisten desigualdades profundas: por cada 100 hombres 
en situación de privación multidimensional, hay 122 
mujeres.

Los números son contundentes: el 28% de los jóvenes 
de 20 a 24 años no había concluido la secundaria en 
2023.

La región registra su nivel más bajo de pobreza por ingresos en décadas, pero 
enfrenta brechas persistentes en educación, trabajo, género y acceso a 

servicios que amenazan con frenar el desarrollo social.
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SIGUE ATRAPADA EN LA

AMÉRICA LATINA

desigualdad

Desde su enfoque de soluciones integrales, la organización impulsa acciones que 
atienden las privaciones más críticas: acceso al agua, vivienda digna, salud 
preventiva, educación, herramientas productivas y fortalecimiento comunita-
rio. Su modelo de coinversión —basado en corresponsabilidad, participación 
social y articulación con gobiernos locales— permite que cada solución tenga 
un impacto directo y medible en la reducción de desigualdades, particularmente 
en comunidades rurales e indígenas.

En cada intervención, CMT demuestra que es posible articular esfuerzos institu-
cionales, comunitarios y ciudadanos para generar cambios sostenibles. Su 
trabajo no solo complementa las políticas públicas: las potencia y amplía su 
alcance. Allí donde interviene, se abren oportunidades reales para que las 
familias superen barreras históricas y avancen hacia un desarrollo más justo.
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